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violencia en chihuahua

Balean a 
funcionario 
de Cereso
El servidor público estatal 
resultó herido de 3 proyectiles; 
convalece en un hospital

por carlos coria
Corresponsal 
estados@nuevoexcelsior.com.mx

CHIHUAHUA, Chih.- Un funcio-
nario del Centro de Readaptación 
Social (Cereso) estatal de Chihua- 
hua sufrió ayer un ataque armado 
en esta ciudad, cuando un hom-
bre le disparó con un arma de fue-
go desde su vehículo, lesionándo-
lo en tres ocasiones. 

En otro hecho registrado ayer 
en la capital del estado, un hombre 
fue localizado muerto en el interior 
de su vehículo, el cual presentaba 
varios impactos de bala.

 El vocero de la Procuraduría de 
Justicia del Estado, René Medra-
no, informó que el atentado se re-
gistró alrededor de las 08:15 horas 
de ayer, cuando el funcionario es-
tatal, identificado como Ricardo 
delgado Torres, se dirigía al Ce-
reso de Aquiles Serdán.

delgado Torres es el jefe de cus-
todios del citado penal y transita-
ba por las avenidas Fuentes Mares 
y 16 de Septiembre, en la colonia 
Villa Juárez, al sur de la ciudad de 
Chihuahua, a bordo de una unidad 
oficial, un vehículo Stratus de co-
lor gris, al cual se le acercó otro au-
tomóvil, de cuyo interior un sujeto 
no identificado le disparó en varias 
ocasiones con una pistola escuadra 
calibre 9 milímetros.

El funcionario del sistema pe-
nitenciario estatal recibió tres im-
pactos de bala sobre el costado iz-
quierdo de su cuerpo, por lo que 

fue trasladado de emergencia a un 
hospital local, donde permanece 
bajo estricta vigilancia médica y 
policial.

de acuerdo con el vocero de la 
Procuraduría, previo al ataque se 
registró una persecución, ya que 
el agresor se transportaba a bor-
do de un vehículo compacto tipo 
Grand-Am.

La ejecución del otro hombre, 
hasta el momento no identificado, 
se registró en la colonia Palestina, 
al oriente de la ciudad.

El atentado del funcionario y la 
ejecución, se dieron justo cuando el 
alcalde de Chihuahua, Carlos Bo-
rruel Baquera, solicitó la presen-
cia del Ejército y de la Procuradu-
ría General de la República en la 
capital del estado, para evitar que 
la violencia concentrada en ciudad 
Juárez se traslade a esta ciudad.

combatirán efecto cucaracha
El municipio de la ciudad de Chi-
huahua será blindado con acciones 
específicas de la policía municipal, 
elementos federales y del Ejército 
para evitar el efecto cucaracha, y que 
delincuentes que huyen de las ac-
ciones que realizan militares en Ciu-
dad Juárez se establezcan en la ca-
pital del estado.

Ante ello, el alcalde de la ciudad 
de Chihuahua, Carlos Borruel, so-
licitó la presencia en la capital del 
estado de operativos militares y de 
la PGR para contener este posible 
éxodo de delincuentes a la capital 
del estado.

descubren 
boquete en 
frontera
agentes de la Policía 
federal Preventiva 
localizaron un orificio 
de aproximadamente 
un metro de ancho 
por tres metros de 
largo que atravesaba 
la malla metálica 
que divide a México y 
estados unidos, en la 
zona de exportación 
de la Garita de otay, 
en tijuana.  
en el interior de este 
orificio, los elementos 
policiacos sólo 
hallaron un saco 
 con tierra.

baja california
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Hallan osamenta en una bolsa
por milio olea
Cor r esponsa l 
estados@nuevoexcelior.com.mx

COYUCA dE BENÍTEZ, Gro.-
Ayer se reportó el hallazgo en la 
huerta de cocos, del poblado de 
Valle del Río, una bolsa de plástico 
que contenía el cuerpo de una per-
sona, presuntamente ejecutada.

Patricio Gallegos Santiago, co-
mandante de la Policía Investiga-
dora Ministerial, fue quien descu-
brió los restos de un joven que ves-
tía uniforme de secundaría. 

El policía señaló que el cadáver 
tenía en el cráneo un orificio, pre-
suntamente ocasionado por arma 
de fuego.

Entre tanto, un joven de 19 años 
fue ejecutado con el tiro de gracia, 
por sujetos que se dijeron ser poli-
cías ministeriales, en el municipio 
de Culiacán, Sinaloa.

La víctima fue indentifica co-
mo Josué Evans Cueva, quien de 
acuerdo con la información, los 
asesinos le aseguraron que ejecu-
tarían una orden de aprehensión en 
su contra y al tenerlo cerca, le dis-
pararon en tres ocasiones.

En la Ciudad de México fue ha-
llado el cadáver de un hombre de 
unos 35 años dentro de la cajue-
la de un vehículo de procedencia 
extranjera en calles de la colonia 
Merced.

Al percatarse que la cajuela es-
taba semiabierta, los uniformados 
encontraron en su interior el cadá-
ver de un hombre con una herida de 
bala en la frente. El cuerpo estaba 
cubierto con una cobija.

Asimismo, en la colonia  Benito 
Juárez, fueron localizadas dos per-
sonas ejecutadas, cuya identidad 
aún se desconoce, en el interior de 
un vehículo calcinado.

En tanto, en Hermosillo, la Po-
licía Estatal Investigadora (PEI) 
encontró el cadáver de un hombre 
en el interior de un vehículo aban-
donado en el municipio de Cabor-
ca, que al parecer fue ejecutado ha-
ce unos ocho meses.

En Tijuana, el dueño de una tor-
tillería fue ejecutado y su ayudan-
te gravemente herido, luego de que 
cuatro pistoleros que llegaron en-
capuchados al local los agredieron 
con apistolas.

En Playa del Carmen, Quinta-
na Roo, el ciudadano cubano Luis 
Peña Betancourt, de 43 años, fue 
ejecutado de cuatro disparos a las 
puertas de su casa por seis pistole-
ros que huyeron en dos vehículos, 
informó la Procuraduría del Esta-
do (PGJE). Es el sexto cubano ase-
sinado en dos meses.

—Con información de Joan García  
y Notimex

recuento

746
personas han sido 

asesinadas en 2008  

cHIHuaHua 146
sInaloa 96
Guerrero 92

los estados con el mayor 
número de ejecuciones 

en lo que va de este año son:

Opinión  
del expertO

opinion@nuevoexcelsior.com.mx

E
sgrimir los diferentes alegatos de las 
organizaciones político-militares que 
provienen de un tronco común —no 
todas, pero sí en su mayoría— no po-
see el único argumento de remarcar 
las diferencias que presentan, sino 

encontrar los puntos de acuerdo que permita obser-
var más detenidamente su autovalidación: se trata, 
en definitiva, de establecer diferencias entre las si-
militudes y viceversa; porque, no en vano, hace poco 
más de diez años (en el caso mexicano) estos idea-
rios que hoy se muestran públicamente disímiles es-
taban fundidos hacia una misma dirección. Conti-
nuar con la visión que plantean los grupos que recu-
rren a tácticas de guerrilla sobre la viabilidad de la 
lucha armada en el México de hoy (excélsior, 28 de 
marzo) significa además, procurar la comprensión 
de su incidencia y relevancia, y también el significa-
do de su actuación dentro de un sistema de liberta-
des ciudadanas.

La importancia que guarda la vertiente arma-
da al interior de este tipo de organizaciones tam-
bién ha sido analizada dentro de la actual coyuntu-
ra. Las Milicias Insurgentes Ricardo Flores Magón 
(MI RFM) señalaron al respecto que “si entende-
mos la guerra como la mera continuación de la po-
lítica por otros medios, vemos que la guerra no es 
simplemente un acto político, sino un verdadero 
instrumento político, una continuación de la activi-
dad política, una realización de la misma por otros 
medios. Lo que queda aún de peculiar a la guerra 
se refiere solamente al carácter propio de los me-
dios que utiliza. La guerra en general y quien la di-
rige en cada caso particular, pueden exigir que las 
tendencias y los planes políticos no sean incompa-
tibles con estos medios, y esta exigencia no es in-
significante, pero por más que reaccione poderosa-
mente en casos particulares sobre los designios po-
líticos, debe considerársela siempre sólo como una 
modificación de los mismos: el propósito es el obje-
tivo, mientras que la guerra es el medio, y el medio 
no puede ser nunca considerado separadamente del 

objetivo.” Separados así los medios utilizados de 
los objetivos perseguidos, los alcances de la lucha 
armada aparecen delimitados: “La lucha arma-
da revolucionaria no puede ser substituto de ningu-
na otra forma de lucha popular, es una herramien-
ta que debe ser utilizada en el momento y la forma 
adecuada, así la importancia de la misma radica en 
el objetivo que se pretenda con ella. El poder popu-
lar debe construirse desde abajo, y la lucha armada 
sólo tiene sentido si abre espacios para la construc-
ción de ese poder. Las circunstancias particulares 
determinan y privilegian, transitoriamente, los dis-
tintos tipos de lucha.”

¿Cuáles son los argumen-
tos que se plantean para jus-
tificar el recurso a las armas? 
Frente a este interrogante, 
las MI RFM respondieron: 
“Tomando en cuenta que to-
da lucha revolucionaria tie-
ne una base política, y por lo 
tanto la necesidad de una or-
ganización armada respon-
de (también) a dos conside-
raciones: como estructuras 
de carácter defensivo dada la 
naturaleza del poder, y por su 
carácter disuasivo, esto es, 
por la desmitificación de la 
idea del Estado como depositario único de la vio-
lencia.” El efecto de la violencia también contie-
ne un elemento poderoso de demostración: “En es-
te sentido, nuestras acciones armadas se llevan a 
cabo en planos multidimensionales, que en prime-
ra instancia confrontan las agresiones del enemigo 
que día a día oprime y reprime al pueblo, pero que 
también tienen un efecto demostrativo que mues-
tra al conjunto de la sociedad la viabilidad de or-
ganizarse en torno a la defensa popular. Nuestras 
acciones armadas además tienen una lectura en el 
plano local, en función de los efectos políticos, so-
ciales y económicos que ocasionan en una deter-

La cuestión armada (II y última)

minada región, asimismo logran diferentes lecturas 
a nivel nacional e inclusive internacional. Hemos 
visto cómo nuestras acciones han sido replicadas 
por otras organizaciones hermanas en otras regio-
nes e inclusive en otros países, de la misma manera 
en que nosotros hemos sido caja de resonancia pa-
ra determinados movimientos sociales de otras la-
titudes y longitudes.” Y reiteran que “la decisión 
de realizar acciones armadas tiene fundamento en 
la utilidad de éstas como instrumento político de 
una lucha popular más amplia.”

¿La lucha armada sigue siendo viable para al-
canzar cambios en México?, es otra de las pregun-
tas que subyace. A tal efecto, el Partido democráti-
co Popular Revolucionario-Ejército Popular Revo-
lucionario (PdPR-EPR) expone su posición: “Hoy 
más que en otras etapas de la historia reciente del 
país, la lucha armada revolucionaria sigue siendo 
viable, necesaria y en un futuro no muy lejano im-
postergable. No se trata de una simplicidad al rei-
vindicar la lucha armada revolucionaria, e insisti-
mos si se quiere en el apellido revolucionaria porque 
este es un concepto que encierra el contenido trans-
formador y esa es la lucha que desarrollamos los re-
volucionarios, ese es el carácter de nuestra lucha, 
porque si no de otra forma sólo se sería un grupo ar-
mado sin fines políticos, aislado de las masas.” Y re-
marcan a continuación: “Para nosotros la lucha ar-

mada revolucionaria es y debe 
ser producto del desarrollo po-
lítico de la lucha de clases en el 
país, e insistimos en el carác-
ter político porque la lucha ar-
mada revolucionaria es eminen-
temente política.” Nuevamente 
sobresale, como anteriormen-
te se ha mencionado, el carácter 
instrumental que tiene la lucha 
armada: “dicha táctica y for-
ma de lucha siempre deben es-
tar sujeta a la dirección y nece-
sidades del desarrollo político 
de las masas y del proceso gene-
ral. Por eso cada acción revolu-
cionaria tiene un carácter polí-

tico militar y no debe crear confusión en las filas de 
nuestro pueblo, debe ser definida como una necesi-
dad política de la lucha, no como consecuencia de 
los deseos personales o de actos voluntaristas.”

Con respecto a los argumentos que vuelven pro-
picia la explicación de la violencia política, el epe-
rrismo interpreta que “tampoco se trata de un cli-
ché como algunos lo consideran, porque ante un 
Estado sumamente represivo, una oligarquía in-
saciable en la opresión y la explotación, ante el sa-
queo indiscriminado de nuestras riquezas, la pér-
dida de soberanía, la existencia de los síntomas de 

la hambruna en amplias regiones del país y ante la 
pretensión de aniquilar todo esfuerzo y expresión 
organizativa del pueblo fuera de los controles gu-
bernamentales, la autodefensa armada de las ma-
sas constituye un nivel cualitativo de respuesta po-
pular donde se establece como prioridad política la 
protección de las masas trabajadoras organizadas.” 
La lucha como necesidad no está ausente en sus ar-
gumentos, más aún cuando se refiere a organiza-
ciones con un alto grado de ideologización: “des-
de luego que la lucha armada revolucionaria sí tiene 
viabilidad y objetividad como resultado de la deci-
sión de un pueblo oprimido y explotado; resultado 
del desarrollo cuantitativo y cualitativo de la lucha 
de clases; lógica necesaria ante la urgencia del cam-
bio social profundo en nuestro país.” Y en este mis-
mo sentido advierte el EPR que “definitivamen-
te quien plantee que la lucha armada revolucionaria 
como respuesta al régimen es un cliché, o de que di-
cha táctica y forma de lucha es obsoleta e innecesa-
ria para lograr los cambios que reclama el país, sim-
plemente está fuera de contexto y no ha hecho un 
examen riguroso de la realidad del país, ni ha asi-
milado el largo proceso de lucha de nuestro pue-
blo.” Por último aseveran: “Es importante señalar 
que el análisis coyuntural fuera del contexto general 
constituye una deficiencia en el estudio y compren-
sión del proceso de lucha de nuestro pueblo, como 
un todo que se concatena dialécticamente con cada 
uno de los diferentes procesos de lucha.”

Quizá el de la lucha armada sea uno de los debates 
más complejos que todo sistema –democrático o au-
toritario– ha debido encarar en algún momento de su 
existencia, como así también lo ha sido (y sigue sien-
do) al interior de las organizaciones, grupos y movi-
mientos que la han adoptado o rechazado como me-
dio de acción. El carácter instrumental de la violencia 
política, el argumento que se presenta como posibili-
dad última de actuación y su necesidad ante el cierre 
de otros canales de expresión y participación han si-
do los recursos manifestados, al menos, desde los co-
mienzos de la primera ola guerrillera en el continente. 
En efecto, desde hace aproximadamente cincuenta 
años las razones siguen siendo las mismas y su justifi-
cación no ha encontrado otros resortes que actualice 
su legitimación. Otro tanto ocurre en torno a la razón 
de la lucha armada como respuesta a la violencia sis-
témica, institucional, etc. Conjuntamente a los acto-
res armados, las causas que engloban la dinámica de 
este tipo de lucha también se han visto deslegitima-
das, circunstancia idéntica sucede en torno a la idea 
del Estado como ente monopolizador de la violencia. 
Y la contradicción manifiesta surge de inmediato: la 
idea de su concepción como fundadora del nuevo or-
den continúa vigente.

*Investigador del Centro de Documentación de los 
Movimientos Armados   www.cedema.org

El poder popular 
debe construirse 
desde abajo, y la 
lucha armada sólo 
tiene sentido si 
abre espacios para 
la construcción de 
ese poder.

por Jorge lofredo*


